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1.- Una frase guía:
“CLARA SE FIÓ DE FRANCISCO ¿Y TÚ?”
2.- Introducción:
Acercarse a Francisco y Clara de Asís es siempre una emocionante aventura. Todas las personas que lo hacen, independientemente de que sean creyentes o no, se sienten siempre emocionadas y enriquecidas cuando se dan cuenta que esos dos personajes del siglo XIII, siguen siendo cercanos y actuales; sus palabras mantienen una inexplicable fuerza; viven en muchas personas que siguen creciendo bajo su hermoso carisma; viven en una sociedad que aprecia a Francisco porque conecta con sus anhelos; viven en los jóvenes que mantienen aún diáfanos sus ideales de vida; viven en muchas organizaciones que entienden que Francisco y su utopía es algo que sigue activo bajo el asfalto.
Clara de Asís nace en 1193/94, era 12 años más joven que Francisco. La noche del Domingo de Ramos de 1211 Clara abandona su casa, dispuesta a dar sola los pasos decisivos y abraza la vida franciscana, pues quiere ser “hermano”. Muere en 1253, y en todos esos años se mantuvo resistente ante la incomprensión, muchas veces bienintencionada, de quienes creían que aquella vida en sencillez y pobreza, “pobre para abrazar a Cristo pobre”, era una locura.
Su resistencia estuvo hecha de fidelidad: “Predicar el Evangelio con entereza, con su propia vida, con las manos vacías, a todos los hombres hasta los últimos confines de la tierra”, con una actitud de solidaridad, un respeto absoluto al ser humano, independientemente de su rango o fortuna porque Clara no está sujeta a prejuicios.

Podemos pensar que a Clara le fue fácil ser fiel al ideal de Francisco, nada más lejos de la realidad, fiel reflejo de su lucha son sus escritos de los que conservamos únicamente ocho: Su Regla (la primera redactada por una mujer), el Testamento, las 4 cartas a su amiga Inés de Praga, la carta a Ermentrudis (aunque se duda de su autenticidad) y la Bendición. Las carta a Inés de Praga son tal vez los de más profundo contenido espiritual porque en ellas queda plasmada la forma en que Clara entendió y vivió su fidelidad al carisma franciscano.
Ella supo poner el acento en lo importante, su adhesión amorosa a Jesús.
3.- Reflexión:

La persona de Francisco estuvo siempre viva en el corazón de Clara hasta el final, por eso queremos poner el acento en la creatividad de Clara, porque sin ella la fidelidad no habría posible y la resistencia se hubiera quebrado. Vamos a señalar tres aspectos de esa creatividad con la que Clara ha vivido su fidelidad a Francisco:
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El Privilegio de la Pobreza (“Mírate cada día en el espejo de la pobreza, la humildad y la caridad de Cristo, y observa en él su rostro): Muchos fueron los que -entre ellos el mismo Papa- querían hacer desistir a Clara de la vida de pobreza en la que querían vivir el Evangelio. Le obligaron a profesar una regla ya existente, la de san Benito. Pero, para vivir lo más suyo, Clara logró sacar a Roma un documento insólito: le llaman “El privilegio de la pobreza”. En ese papel se dice que “nunca podréis ser obligadas a recibir posesiones”. Estaba a salvo lo esencial. Se agarraron a este documento insólito -no hay otro en la Iglesia- como a una tabla de salvación. Así se mantuvieron en el ideal primero.
b) La irrenunciable fraternidad (“Sed siempre amantes de Dios y de vuestras almas y de todas vuestras hermanas, para que observéis siempre solícitamente lo que al Señor prometisteis” Bendición de Santa Clara 14): Y tras la pobreza, la fraternidad. A Clara, como a Francisco, le resulta obvia una cosa: su estilo de vida comunitario había de ser el de una fraternidad, no una comunidad como las monjas de los monasterios. Por eso hizo cosas insólitas para la época, creativas diríamos hoy: quiso renunciar al nombre de “abadesa” porque ella siempre se consideró hermana; se querían llamar “hermanas pobres” (Clarisas las llamarían después de su muerte). Eran hermanas en la pobreza, en la sencillez total (hermandad y sencillez, es el corazón del sueño franciscano).
c) La oración en la base de la vida (“Orad continuamente al Señor con un corazón puro” Regla Santa Clara 8): Cuando en la Edad Media hacían santa a una persona, instruían -más o menos como ahora- un proceso. No se conserva el de san Francisco, pero sí el de santa Clara. En él, una testigo dice que Clara, antes de morir, hizo una de sus oraciones favoritas: “Gracias, Señor, porque me has creado”. No dice: gracias por la fe, por los sacramentos, por el Evangelio, por la Iglesia, por Francisco, por la fraternidad, que son cosas de gran calado. Gracias por algo primordial: por haber sido creada, porque, con la creación, vienen todos los otros dones. Este “gracias a la vida” en épocas duras como aquella, es una evidencia de que la oración está mezclada a lo básico de la existencia. 

En conclusión: la espiritualidad de Clara está hecha de fuerte creatividad: la sencillez es la puerta que abre a la fraternidad; ésta se nutre de una oración vital que conecta con los valores humanos básicos; y, desde ahí, se genera una gran libertad que esponja el alma.
4.- Actualización:
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Esta espiritualidad puede tener muchas derivaciones para nuestra vida franciscana. Entresacamos cuatro:

1. Para asumir la diferencia: Uno de los beneficios más grandes de poner el acento en lo importante es que nos ayuda decisivamente para la difícil tarea de asumir la diferencia. Los humanos, la vida fraterna, hemos encontrado un “truco” para evitar los problemas de relación: uniformar. Creemos que siendo todos legalmente iguales ya hemos logrado la fraternidad, la buena relación. Pero la evidencia es que somos diferentes, cada uno con su historia y su manera de ser peculiares. ¿Cómo asumir esta diferencia esencial como base real de nuestra relación?
Poniendo el acento importante y relativizando lo que no es. Si estamos unidos en lo importante (el respeto, la colaboración, la solidaridad, la adhesión a Jesús, la centralidad del Evangelio, etc.) es posible que podamos asumir la diferencia y, con ello, brote la fraternidad.

2. Insistir en los valores de siempre: Hay gente que dice que está pasado de moda insistir en los valores de siempre: la justicia, la bondad, la verdad, el respeto, el amor, la centralidad de los débiles, la paz, etc. Pero resulta que esos son los valores importantes. La espiritualidad que pone el acento en lo importante ayuda a mantener vivo el anhelo de esos valores sin arrugarse ante quien dice que, al ser valores de siempre, están pasados de moda.
3. Lo decisivo de la adhesión a Jesús: A esto nos puede ayudar de manera decisiva la espiritualidad de poner el acento en lo importante, ya que la persona religiosa tiende a poner énfasis (a veces excesivo) en asuntos que son secundarios de cara al hecho creyente. Volver a la adhesión a Jesús es, sin duda, una de las grandes tareas del momento creyente presente porque en el fragor de la discusión con la laicidad, estamos haciendo campo de batalla de cuestiones que no son nucleares (asuntos litúrgicos, morales, eclesiásticos, de presencia social, etc.)
4. El acento en lo importante de la experiencia franciscana: También a esto nos ayuda la espiritualidad que pone el acento en lo importante. Llevamos años ya aprendiendo a relativizar los tópicos que en torno a la figura de Francisco se han manejado popularmente (su alegría, su dulzura, su amor a los animales, etc.) Los trabajos en torno a la relación humana y social, en torno a la figura de Jesús y su Palabra, etc. Ahí es donde hay que poner el acento cada día.
5.- Sugerencias:

· ¿Por qué es desconocida para la gente la figura de Clara de Asís?

· Analizar a la luz de la experiencia de Clara cómo se encuentran nuestros grupos analizando los siguientes valores “clarianos”: sencillez, fraternidad, oración viva y libertad.
· Analicemos la fidelidad de Clara a Francisco: ¿Cómo la podríamos definir en pocas palabras esta fidelidad?

· Para Clara el aspecto fundamental de su vida es la adhesión amorosa a Jesús, para ella no era tan importante las prácticas religiosas consagradas, como por ejemplo el ayuno, para analizar esta cuestión se puede leer la III carta a Inés de Praga.
· Analizar la carta mencionada en el punto anterior, ¿tiene sentido para nuestra vida hoy?
· Clara supo distinguir lo relativo (el ayuno, etc.) de lo importante (adhesión amorosa a Cristo). De esta manera ha podido ser fiel al carisma de Francisco porque, él también, supo ceñir su vida a lo importante poniendo entre paréntesis lo que no lo es. Hacer un ejercicio personal: hacer dos columnas, en una escribir lo que para ti es importante y en la otra lo que es menos importante, luego comentarlo en grupo.
· Clara de Asís es la primera mujer fundadora de una orden religiosa de carácter universal, analizar cuales son las presencias de las clarisas hoy en el mundo: número, conventos, países, dedicaciones, relevancia para el devenir de la Iglesia, etc.

· Una actividad que puede ser muy interesante es que se pudiera compartir con alguna comunidad de clarisas, bien algún momento de oración, la eucaristía o en labores de la fraternidad, buscando el poder hacer presente y real una vivencia más auténtica de la espiritualidad de Clara de Asís.
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Trabajar la influencia de los medios de comunicación en nuestra vida, paradigmas que nos venden, como nos influyen y nos marcan en nuestro caminar social, todo ello teniendo presente y leyendo anteriormente el texto de Pío XII, del 14 de febrero de 1958, “Clarius explendescit”, donde se declara a santa Clara patrona de la televisión.
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